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CUESTIONES SOCIALES 

iit« los mlMu uimk 
«Y mientras dormían los hom-

bc68 vino Ru enemigo y sembró 
la cizaña en medio del trigo». 
(C*p. X I I I , V. 26 San Mateo.jOo-
mo si dijera. Y mientras log ca­
tólicos entre los que ocupa el ve­
nerable Clero el primer lugar, 
pormaneoíau inactivos, dormidos, 
BÍn dar sefiales de vidn, sin darse 
cuenta de an problema transcen­
dental ideado eu el cerebro de 
hombres sabios que al amparo de 
leyes especiales se desarrollarla 
luego, influyendo necesariamente 
eii las costumbres, otros más avi­
sados, no católicos, «que vieron 
*^o !a usocÍHción un medio seguro 
para la realización de sus planes, 
Mo apresuraron a hacer la obrera 
y comenzaron la agrícola, sem­
brando la cizafi^, es decir, la 
diseordia «ntre el capital y el 
trabajo, el odio entre el patrono 
y el obrero, la ignorancia del de -
rMho estricto que Dios dio a ca-
ét|l.|ino en lo qne 68 Buyo, la in-
a^Uridad on la vida y d e los me­
dios de su conservación, de ahí 
HOino el agua de la fuente, viene 
»aa frenética convulsión social, 
qu« agita y conmaeve los pue­
blos y ios reinos, amenazando su­
mergirlos en el caos de la revo­
lución. 

Mientras «iormianí», mientras 
tranquilo descansaba el Clero sin 
jt'eüciipars"! del alcance y rumbo 
q u i tomaría el problema social 

Vjuo no a escoi)d¡da=i sino pública­
mente se movía y dosanoMaba 
con rapidez los corifeo* r e v o u -
oionarios activos «e incaomblea 
asociaban n los obreros de todas 
tas obras públicas y ramos de la 
iaduatria, sembrando la oiza&a 
por me-lio de la propaganda oral 
y gSOrita, originando en el cere­
bro de los asociados una confu-
uifin de ideas que trastornan su 
inteligencia y desvían del cami­
nó trazado por la ley y la 'azón. 

Al lado de una iglesii donde 
Jos fieles se congregaii para dar a 

Dios el culto qnB so !« (••1)*- >' 
levantaba un edificio ilo-'!.• ni: 
reúnen los socinli-taH ÜO PM- ; 
aprender sus (lebtMen pur '"ii 
Dios y sus semfíjíuiten y tí-talilü-
cer un pacto mutuo /¡H aniuniLi, 
cediendo a cada uno el liigm' que 
'e corresponfle, sino para arran­
car de su mente toda idea del 
deber pura con su Creador y sus 
prójiínoM y pisar sus dereoJios 
aun los más sagrados. 

S! esto y algo uiás qu« pue.le 
decirse es verdud, tmniiión Id es 
que en algunas ciutla.les donde 
hay para cada clase de operarios 
una sociedad, no hubiese ni un 
solo Sindicato caóÜco. ¡Cosa ra­
ra! pero tan singular coiuo eie -
ta y no por falta de med'os ni de 
personal apto, sino porque se 
«duerme». 

Creo despertará y el sueño no 
es ya tan profundo, algo se em­
pieza a hacer, la sindicación ca-
tólif'0-agrí(!ola va tom ndo pro­
porciones de buen jírooóstico, y 
liaciéudose simpática al público 
porque en ella ve una nalva-
guardia para la defensa del de­
recho del hombre sobre la pro­
piedad, y BU legítima posesión 
que el socialismo quiere arreba­
tarla, ese socialismo que preten­
de trasformar la sociedad entera 
prescindiendo de las eternas a 
inmutables disposiciones de Dios. 

Al pie del altar y junto ai Sa­
grario arrodillámooois y pidamos 
«I Señor perdón de la indiferen­
cia con ^ue hemos mirado la la­
bor social, dejando el campo li­
bre a los propagandistas del so­
cialismo para que lo desarrolla­
ran conforme a sus idnaa. 

Las consecirencias snca'ías del 
sistema socialista son bien claras 
y lamentables y las que no tar­
darán en sacarse bien fáciles de 
colegir ante su abierta oposición 
con la fe católica. 

Continuar durmiendo será no 
solo proporcionar ocasión para 
que el enemigo siembre cizaña, 
sino en cierto modo autorizarle. 
Denpiértege y sin tardanza, pues 
00 ea may temprano. 

T . M . 

De «La Voz de la Verdad» de 
Lugo. 

¿Te «cuerdas tú? La brisa de la noche 
Deshojíiba las ñores; frío el aii'e. 
Penaba c(uno piorno; tú velabas 
Sola, junto a su cuna. ¡Pobre madre! 
De pronto, te llamó; sus tiernos dedos 
So crisparon helados, y tu im-gen 
Ya en sus ojos no vist*"; alzó su brazo 

Y sin fuerza cayó, pesado, grave... 
Los labios blancos, la mirada fija... 
Tú llorabas... ¡Y el niño era ya un ángel! 

¡Pobre mmlre! Aflijida, sollüZíndo, 
Cruza cansada su fatal camino, 
Hielo eu el corazón, muerte en el alma, 
Sin afán, sin deseo, sin Cariño, 
No encuentra quien, a cambio de sus besos, 
Sus años vele, tristes y marchitos. 
¡Murió su hijo! Desde entonces, crecen 
Sus blancas canas en revueltos rizos. 
Que un día, jugueteando en sus rodillas, 
Las enlazara, sonriendo, un niño. 
Cuando la muerte, con su soplo frió, 
Hiele su rostro, en la callada noche 

Y a impulso de su mano descarnada, 
En pobre lecho de dolor la postre, 
No habrá un ángel de amor que, de rodillas. 
Una plegaria por so alma entone; 
No habrá an ser que consuele su agonía. 
Que besando ^u frente, triste llore; 
Ni una mano, temblando de amargura, 
Derramará sobre su tamba, flores. 

¡Pobre niño! ¡Tierna flor iiae tan temprano 
Envió «I Cielo su primer aroma, 
Dejaado a t i que la suidaBte siempre, 
Sn premio de tu amor, solo tus hojasl 
¡No llores, madre! En la celeste esfera 
Un ángel más, entona dulaes trovas; 
Un niño de dorada cabetleí», 
A los pies del Señor, tierno se postra, 
Y enlazando aas manoa inocentes, 
El perdón, por su madre, alegre implora. 

n, Éero j diiier»! 
Dadme una Prens-. valiente y 

poderosa y yo me comprometo a 
conqaiataros ei Parlamento. Dad­
me recursos, prestadnie vuestro 
dinero, y yo me comprometo a 
improvisaros esa Prensa valero­
sa y potente que se necee>ita. Dad­
me fondos y yo sin necesidad de 
academias periodísticas os daré 
plumas 4fl primer orden para to­
das las lecciones del periódico. 
Dadme fondos y veréis cÓmo del 
fondo de esta juventud intaieo-

taal que hoy se lev'inta, s a rgea 
bi)^n pronto preclaros talentos 
doctorados en la ciencia del pe­
riodismo. Dadme fondos y yo os 
presentaré au periódico que en 
v&lantia de carácter, en demco-
ches de amenidad, exquisitez de 
notioierismo, en pr imorw de 
presentación sobrepuje vueatrají 
pretensiones más exigentes. Dad­
me fondos y yo os daré el perió­
dico. 
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Examen de conciencia 
de una madre 

De la Semaine reUgim^ 4« 
Qrenoble, tomamos el signient» 


